







APARECE 


CUANDO PUEDE. / 
CALLE MINAS, 117. 


PERIÓDICO LIBERTARIO. 


EDITADO POR EL tÍRCULO DE ESTUDIOS SOCIALES “LA AURORA”. 


LA CORRESPONDENCIA : 
. Á MANUEL SABINO PAZOS, 


PRECIO 
VOLUNTARIO. 


Año 9.—2,* Época. 





Montevideo, 18 de marzo de 1901. * e Número 5, 





CONTESTANDO. 


La ira de los organizadores regla- 
mentados, ha caído sobre nuestra hoja 
de propaganda, como un iracundo Ci- 
clón. ' 

Si fuimos excomulgados por los frai- 
les con sotana, no menos favorecidos 
hemos sido después de todo un cúmulo 
de críticas y falsas interpretaciones, 
por los dogmáticos de la anarquía. 

Nuestra obra ha sido hasta ahora 
clara y definida: la solidaridad y la 
concordia de todos aquellos e'ementos 
qua luchan por nuestro ideal, dejando 
libro el parecer, la propaganda y el 
artículo en las columnas del periódico 
y en las conferencias del grupo, para 
discutir, si convenía y respondía más á 
la csencia del idoal la organización fe- 
derativa ó la libre organización por 
afinidad, 

La proyectada edificación de la Casa 
del Pueblo, con su' respectiva regla- 
mentacion, farmacia, federación del 
trabajo y la mar de cosas, produjo en 
muchos de nosotros una reacción muy 
fácil de explicar: ¿Por qué—nos pre- 
guntábamos—á dónde íbamos á parar 
si de es-abrupto abandonáramos por la 
novedad de la iniciativa, cl viejo pero 
siempre de provechoso resultado, m6ó- 
todo de propaganda que seguíamos? 

Combatimos el proyecto y su reglu- 
mentación, no por el deseo de impe- 
dir la construcción de la Casa del Puo- 
blo, no por oposición sistemática, ni 
mucho menos por violar la libertad de 
_los iniciadores, sinó porque querían la 
tragáramos como anárquica, cuando 
de anárquico podrá solo tener las in- 
tenciones de los iniciadores. 

Respondíamos á úna convicción bien 
determinada y bica definida en los úl- 
timos párrafos del número extraordina- 












rio, y si algunos nos han acusado de 
obstaculizadores de la propaganda, ofre- 
cemos á nuestros detractores la prueba 
de los hechos, es decir, de la actividad 
que ha desplegado y desplega nuestro 
6rupITo, para la difusión de la idea 
anárquica, ámpliamente explicada y 
claramente definida. 

Cuando se proyectaba la construc- 
ción del amplio local para recrear á los 
burgueses y atraerlos á nosotros—tra- 
ses de uno de los inteiadores—los pu- 
ritanos de La AUuRorA, sembraban la se- 
milla de la idea. libertaria en las vír- 
genes conciencias de los labradores dol 
campo. 

Era vuestra Casa del pucblo: el cam- 
po. el taller, cualquier local donde pu- 
diéramos atracr á los trabajadoros ¿ 
oír nuestra exposición de iucas, El 
grup) se organizaba expontáncamonte, 
nada de fuusto, nada de lujo, nada de 
reglamentación, pero la convicción se 
abría camino eu aquellos cerebros que 
mal podían comprender la química y 
la biología, cuando apenas sabían le- 
letrear las palabras. Será puritanismo, 
pero creemos una ironía hablar ¿4 la 
mayoría de los explotados de una cien- 
cia que les es incomprensible; prete- 
rimos decirles: vosotros sois la fuerza 
levantaos, pues, y conscguid vuestra 
"emancipación. 

_¿A qué reglamentar, á qué federar 
estas agrupaciones ya federadas por el 
dolor común y por la esperanza futura? 

Desde la caída de la vieja Interna- 
cional ¿no había sino la federación, 
como mueble inútil, relegada al olvido? 
¿No se debían á la libre organización 
los resultados obtenidos en la propa- 
gauda de nuestras ideas en Sud Amé- 
rica? ¿No eran precisamente los desen- 
gañados del primer método que ensa- 
yaban y defendían el segundo? 
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34 LA AURORA 


No había, no, necesidad de ir á co- 
piar de los socialistas logalitarios, un 
programa de reformas que mil veces 
habíamos combatido y lógicamente juz- 
gado como una mistificación, como una 
adormidera para el pueblo, como un 
sueño que se convertía en realidad, 
únicamente cn la satisfacción de las 
ambiciosas miras de uno ú otro char- 
latán. 

Todos los partidos pueden discipli- 
' narse, por que todos más ó menos «on 
autoritarios. pero lo que es un contra- 
sentido es que nos reglamentemos nos- 
otros. ¿Cómo educar á un pueblo en las 

leyes naturales si recurrimos nosotros 
- á las artificiales? Estas nuestras ideas, 
esta nuestra táctica, nos han valido un 
mar de improperios y las censuras del 
sabio abogado Pedro Gori y la del no 
menos sabio Juan Greaghe. 

Si hubiera sido contraproducente el 
hablar claro al pueblo, es decir, anár- 
quicamente, no se habrían podido des- 
baratar las organizaciones legalitarias 
ó gremiales que con el arsenal de sus 
promesas tan pomposamente hechas 
exigían sacrificics inmensos de la masa 
obrera, cuando de antemano sabían que 
nada podrían conseguir de la actual 
sociedad, en la que impera, como siste- 
ma, el privilegio y la tiranía. 

Dejémonos de palinodias, desarte 
quien quicra de nuestras filas, amol- 
dando su conciencia á la oportunidad, 
no nos importa. Respetamos la libertad 
do cada cual, pero no á los pontífices 
ni á los profesores que pretendan ser 
infalibles; respetamos las ideas de to- 
dos por contrarias que sean á las nues- 
tras, pero sin rendir culto ni tributar 
homenage á nadie, pues somos suficien- 
temente independientes para dejarnos 


sugestionar y demasiado altivos para. 


descender al terreno de la rastrera adu- 
lación, por más que una idea cualquiera 
haya sido concebida por la mente de 
un anarquista. 

Somos y seremos lo que siempre he- 
mos sído: adversarios de toda transac- 
ción, expontáncamente organizados, pe- 
ro no codificados. Si esto es puritanismo 
orgullosos Jo acepiamos. 

Nuestra propaganda es la protesta 
del oprimido que condena una sociedad 
injusta y cruel, á la cual espera des- 
truir con todos los medios á su alcance, 
la química y la física, la dejamos para 
los que tienen predisposición por esas 
ciencias; nos preocupamos más de edu- 


car el corazón que el cerebro, en la 
creencia que el libro de la vida con-. 
tiene más voces que toda la fraseolo- 
gía artificial. 

Un trabajador regenerado que odie 
á sus explotadores, en lás instituciones 
que representan, lo preferimos al mís- 
tico soñador que todo lo espera de la 
evolución de la mente, mientras que 
mucho se necesita de la obra de los 
brazos. 

Nuestras columnas están á disposi- - 
ción de cua'quier contradictor que lu- 
che por el ideal y no por personalis- 
mos ni por personalidades. 

Combatiremos todo legalitarismo, con- 
fíando que quien apruebe nuestra tácti- 
ca, seguirá la propaganda netamente 
anárquica, rogando á Jos que la criti- 
quen se den un nombre ó formen un 
partido, antes de polemizar, por que 
el anónimo es la piedra lanzada por 
una mano oculta y no sabemos á que 
clase de ideas obedecen los que la 
arrojan. y 

La causa habrá ganado mucho y la 
claridad, se impondrá en todas las men» 
tes ofuscadas. 


LA AURORA. 


LA COMUNE, 


(MEMENTO). 


¡Primavera que simbolizas la juventud, el ideal; 
nosotros los creyentes en la libertad, nosotros los 


- cultores del amor, te pedimos flores y Jnureles! 


¡Qué rojas flores cubran y perfumen el sepulcro 
de los mártires y de verdos laureles se tejan coro- 
nas que eternicen su recuerdo! 

¡Sol benéfico, tu que nunca fuiste egoísta, ilumi- 
na los sepulcros de los caídos invocando la justi- 
cia y mientras tus aureos rayos cumplan su obra, 
el poeta antone un himno á la rebelión futura y el 


- pperoso trabajador cansado ya, sacuda los eslabo- 


nea de su cadena! 

¡Y tú, historia, maestra de la vida, en tus pági- 
nas, glorifica el martirio, condena severa á los 
verdugos y presagíanos la victoria! 

Vivimos hoy un día con los muertos, porque 
hay sepulcros que son aras; por que manáguimas 
obras persuaden é inspiran. ¡Oh, mártires de la 
Comune: ¡salvete! 

Y tú graciosa joven que el plomo asesino arre- 
bató tu amor; tú, operoso anciano que calste mal» 
diciendo á los explotadores de tu sudor: ¡salvel 
quo no está lejano ol día que el Angol de la sebo» 
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lión cumpla vuestra venganza: la revolución so» 
cial para depurar de miasimas el ambiente y la 
anarquía como un pacto da la fraternidad uni- 
versal. 


1 


a ... 


Á mis compañeros de La AUROBA. 


Hoy que el ponsamiento del hombre libre, recu» 
rre á los prócares de la idea, 4 las víctimas de la 
sanguinaria burguesis: ¡loor á ellos y solidaridad 
y amor á los continuadores de la obra fecunda de 
la emancipación humana! 

El homenaje que tributamos á los comunistas 
de la Francia del 71, representa la gratitud de 
los esclavos de hoy á los que iniciaron la épica 
lucha revolucionaria en contra de las carcomidas 
instituciones burguesas. 

La Cm ina fué un ensayo de la virilidad y de 
la energía pleboya. La idea generosa no ha muer- 
to, aúa cuando se pretandió ahogarla con la san- 
gro de los fusilados que descausan en el cemente- 
rio del Póre Lachaiso, 

La idoa de la rebelión garmina en todos los co- 
razones. Preparemos el porvenir, la dicha de la 
sociedad futura; combatamoz la autoridad, salva- 
rio de los pusblos y laz organizaciones reglamoen- 
tadas, causa3 de los errores que en su marcha por 
el camino da la emancipació a, co metió el prole- 
tariado. 

Descubierta la frente, altivo el corazón, salu- 
demos á la glorio3a Comuna, y en el trianfo de la 
anarquía los sacrificados obtendrán su venganza. 

Modesto é insuficiente tributo al recuerdo de 
esta gloriosa fecha, os ofrezco el episodio Roja 
Y»... Negra. 

Vuestro y de la anarquía 


ALBERTO MARIO LAZZONI. 
Marzo 18 de 1901. 


ROJA Y.... NEGRA. 


(EPISODIO DE LA COMUNE DE PARÍS), 


PERSONAJES 


marceiá madro de MATILDE Y BNRIQUE UN CAMINERO * 


UN OFICIAL DEL EJÉMCITO, UN CABO Y SILDADOS 


La escena representa una pieza habitación, amus e 
blada molestamente, con ventana y balcón 
á la calle, una puerta lateral y otra al foro; 
un retrato y un sable de oficial colgados 
en la pared de la habitación. Al levantarso 
el telón wparecon ManceLA y MatILDE CO- 
siendo ropas. Los estruendos del cañón se 
eirán á intervalos. La acción en París, 1811, 


ESCENA I 
MARCELA y MATILDE 


MarceLa (Levantándose:) ¡Ah, los cobardes, los 
vendidos; al enemigo le dieron la espalda 
y asesinan impunemente al pueblo!.... 
¡Traidores de la nación! 

Martumok ¡Terrible será la carnicería é innumera” 
bles las víctimas! 

MarcgLa Siempre nosotros los pobres, los que la 
muerto respetó en los campos de batalla» 
los que el hambre no quiso, concluirán 
hoy por la metralla fratricida. 

MatiDE Sangre de hermanos es, en verdad, la 
que riega las calles de París. 

MarceLa ¡Hermanos! nada de común pueden t0- 
ver los pobres con sus opresores; estas 
sanguijuelas del pueblo y sus acólitos 
inconscientes, no son la Francia, no son 
la patria, 


Mariox No lleguéis á la exageración, mamá, la 


pasión no te haga olvidar que él murió 
allá, como mueren los bravos, en los 
campos do Verdum.,.. ¡Tn esposo, mi 
padre! 

MarceLa ¡Su recuerdo humedecen mis ojos! To» 
dos los soldados, todo el ejército ha sido 
vendido. Son esos jefes, esos generales 
que desertaron del campo del honor, que 
prefirieron la orgía al sacrificio en de- 
fensa del suelo natal, sus victimarios, 
(Se oye un cañonazo:) allí están dando 
pruobay de su coraje, ametrallando al 
pueblo casi inerme. 

Mariiog Y ¿qué quiere el pueblo? Irreparable es 
su ruina, ¿Á qué:la lucha fratricida, que 
aumentará el dolor de la patria? 

Marcgia El pueblo quiere romper las cadenas de 
la servidumbre. ¡Patria! dulce palabra 
que seduce, que ilusiona y embriaga, 
poro. . . .[¿tendromos nosatros, los pobres, 
una patria? 

MariLog (Se oye el estruendo de la artillerta:) 
El estruendo de la metralla se oye más 
cercano. ¡Qué será de nosotros! 

MarorLa No to aflijas: la misoria es más penosa 
que la muerte. ¡Ah, los malditos! 
Marine Eurique no ha vuelto: ¡qué imprudencia 

de niño, salir de casa en hora tan aciaga! 

MarceLa Dejadle, aprenlerá 4 odiar á los verdu- 
gos del pueblo: la masacre de tantos ino- 
centes germinará en su conciencia el ideal 
de venganza y de justicia. 

MariLde Tu souríos á la muerte, 

MarceLa Veo insepultos los despojos de tu padre, 
que son presa de los buitres; él maldice 
á la Francia de los cobardes; él, la vic= 
tima, pide venganza. 

MarmorE ¡Qué tormento! - 








ESCENA 11 


DICHAS Y ENRIQUE 
“Exarque (Entrando apresuradamente:) Mamá, 
dadmo el sable, el del abuelo que está 
allí colgado, 

MarciLa ¿Estás on ta cabal juicio? 

Exnique Si, mamá, no me lo niegues porque me 
iré sin él, 

Marnve ¡Insensato! no piensas en tu madre; ol 
vidas que tienes una hermana, tu puesto 
no es en la calle sino aquí. 

ExriquE Madro mía, Matilde: vosotros no habdis 
visto el horroroso cuadro, niños y muje- 
res que el plomo arrebató la vida; solda- 
dos alcoholizados que á nadie respetan; 
cada sezutea es un cantón, cadá encruci- 
jada una barricada en la que la roja ban- 
dera flamea al viento. Somos los pobres 
que defendemos nuestro honar y nuestra 
libertad. Liseta la hija de la costurera 
de enfrente, ¡pobrecita! recibió dos bala. 
zos en la frente. Juancito, mi amigo, 
calló muerto en la calle. ¡Oh dadme el sa- 
ble, voy á vengarlos; yo también soy 
obrero! 

Marceza ¡La maldición caiga sobre los causan- 
tes de tantos crimenes! y tu Enrique so" 
ciégate; haces falta á nuestro lado. 

MarinvE Quédate aquí estamos solas. 

ExmrquE (a4drasándolas) Un abrazo y se con- 
cluyó. Cerrad puertas y ventanas, yo 
voy allá, ¡Ah la bandera roja: á su som- 
bra deseo recibirel ósculo de la muerte! 

MarceLa (Vase) ¡Pobre hijo mío se encamina al 
martirio! 

Marnos Su insensatez es imperdonable. 

Marcrza Ojalá la muerte lo respete. 

Marive Y si cayera, él se habría buscado la 
muerte y nuestra eterna desolación. 

MarceLa ¡Ah wi Enrique, mi querido hijo! (tran. 
sición:) pero el sacrifizio nunca es es” 
téril. (d Matilde:) Yo vigilaré desde la 
bohardilla, cerraré todas las puertas y 
las ventanas qne miran al boulevard. 

MariorE Nunca están demás las precauciones. 

Marckera £l cañón calla; tranquilizate. (1450). 

Marie (Sola:) Sacrificarse, mientras tan dulce 
os la vida, cuando el corazón sueña ine- 
fables dichas... Morir cuando se nece- 
sita del amor como del aire. Cuando la 
esperanza nos sonrie; cuundo el porvenir 
nos piuta de color de rosa el horizonte; 
yo no quiero morir: mi clad ¿justifica 


este deseo, vivir una hora sola, ¡ero una 


hora de ar:or, 


a 
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ESCENA 111 


MATILDE COMUNERO después MARCELA 





Comuxg. (entrando por la ventana) ¡Dadme au- 
xilio, mo persiguen. ... estoy herido! 

MariLog (sorprendida) ¡Misericordia! ¿quién sois? 
¿que queréis? ¡mamá, mamá!, 

Comuxk. Escnchad:—vuestros hermosos ojos reve- 
lan la bondad, no temáis ofensa de mi 
parte ¡escondedme! 

Mancera (Entrand::) ¿Qué ocurre? 

MarruDg ¿Véis á este hombre? 

Cowuxk. Señora, escuchadme: soy un defensor del 
pueblo; la barricada do la calle próxima 
quedó sin defensores. Yo y un joven, casi 
un niño, nos reservamos para otro en- 
cuentro; estéril hubiera sido el moxir, y 
huimos; él, lejos en busca de otro' ba. 
Inarte, yo cai herido faltáronme las fuer- 
zas, pere aquí está la bandera (saca una 
bandera roja del seno y la besa:) no 
calló, no, en poder de los versalleses, 

Marcia Pero os habrán visto y no tardaréis en 
ser descubierto. 

Comunz. Dojadme siquiera vendar mis heridas, 

Matnpk ¡Que semblante varonil, una expresión 
de ternura se trasluce en su rostro. 

Marcria (Vendándole la herida:) Nos esponéig 
á un peligro. 

Comuxg Gracias. Dichosas vosotras que no tenóis 
padres ni hermanos, cuya suerte os inquie. 
te por el peligro que pudiera amenazarlos, 

ManceLa Os equivocais: mi esposo dió la vida en 
los campos de Verdu: y mi único hijo; 
el pueblo insurrecto lo cuenta entre sus 
defensores, 

Comuxk. ¡[ateliz y espartana madre! 

Marnog (Aparte:) El también tendiá una madre; 
quizá un amante. 

Mancera ¿Estáis muy dóbil? 

Comuxk. He perdido mucha sangre; pero ya me 
vuelven las fuerzas. Me retiro. 

ManceLa Pero. ... ¿si os esperan en la calle? 

MATILDE No permitas que se vaya, escondedlo 
- en el otro cuarto y vigilad como antes 
(aparte: ) una extraña agitación me do" 
mina y una misteriosa simpatía me atras 
hácia él. , 

Comusg. No, bella niña, no, señora; demasiado he 
abusado de vusstra hospitalidad. 

Marimvg No, nu saldreis, 

MarceLa El 1iño que os acompañó era tal vez 
mi hijo, en sa nombro y por el recuerdo 
de mi esposo aceptud esta casa como 
vuestra. Venid. 

Cowuxz. Solidaridad proletaria: el día que seas 
completa, habrán concluido para siempre 
las lágrimas, el privilegio y la opresión: 

(vanse). 
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ESCENA 1v 


MATILDE, sola, después OFICIAL Y SOLDADOS 


Marmoz Vuélve á empezar el combate... «(Se oye 
un cañonazo:) se acercan. ¡Enrique! 
¿dónde estarás? ¡El desea la muerte por 
el ideal, cmo él dice; por la justicia, 
como el la sueña. No, no puede ser in- 
justa una causa que cuenta con la ino- 
cencia del niño y con la hermosura de la 
juventud. ¡Está cansado el pueblo de 
tanto sufrir! Bella es la promesa, fatales 
los desengaños! Y él.... ¡qué joven, qué 
dulzura al expresarse, qué fascinación en 
su mirada....! Si llegaran á descubrirlo 
lo fusilarían.... Sería un crimen por que 
él no puede ser culpable, ni criminal la 
causa. qne defiende; ellos son los crimi- 
nales, los verdugos del pueblo. (Se oye 
vuido de armas:) Son ellos ¡dios mio] 
¿Qué hacer? 

Oricia (Desde «fuera golpeando:) ¡Abrid ó ha» 
remos saltar la puerta á culatazos! 

Matitoz La voz se me ahoga en la garganta: 
¿Cómo salvarle? Un extraño sentimiento 
invade wi corazón: ¿le amaré acaso? 

Oriciar ¡Soldados. echad la puerta abajo! 

Marinos En mi sangre fría está su salvación. 
¡Espozad! (abre la puerta.) 

Oriciar (Entrando:) Entregadnos al fascineroso 
que ocultáis. 

Marioy No os comprendo, señor oficial. 

Oricran Abhorraos disculpas y my mintáis sino 
queréis probar las puntas de nuestras 
ballonotas. : 

Maris Soy una joven: ¡tened piedad! 

Oriciar (Aparte:) !Qué apetitosa está! la llevare- 


mos al cuartel para distraernos. (d los 


soldados:) ¡Soldados! revisad esta casa 
(dá Matilde:) y guay de tisi has mentido, 
(Entran un cabo y soldados, el primero 
bebe de una botella que trae en la mano.) 
Marioz ¡Mamá...! mamá...! ¡socorro. . .! 
Caso ¿Qué hay qué hacer? ¿Es á esta á quien 
hay que fusilar? 


Oxician Á esta dejala para mí y revisa la otra 


pieza. 

Couuxe, (Apareciendo impetuosamente:) ¿Us á 
mi á quien buscáis? Aquí estoy, no agre- 
guéis otro crimen á las muchos que ha- 
béis cometido (wn soldado le da un em- 
pellón) ¡Cobarde, miserabie! Aquí no hay 
más culpable que yo, bebedores de san- 
gro, instrumentos de Ja más cruel tiranía, 
cometod una nueva infamia: ayesinadme 
y habréis cumplido con vuestra misión. 

Oriciar Eres un bandido, comunista. ¡De rodillas! 
Soldados, aprontaos. (Los soldados p»e- 
paran las armas.) 


Cowuxz. ¡De rodillas! no. Mirad mi pecho: as; 
mueren los comunistas. 

Orician ¡Soldados, apunten! 

Mantioe ¡Piedad, piedad para él! 

Oriciar (Queriendo besarla:) ¿Tu también eres 
comunista? 

MartiLoz (Rechazándolo indignada:) No me ul- 
trajéis ¡villano! 

ComuxE. ¡Así ganan los galones estos canallas! 

Oriciaz ¡Fuego! 

Mati.De (Se interpone y ambos caen herados:) 
¡No, no! (Suena el cañón y la fusileria.) 

Orician !Do frente, march...! (Se retiran.) 

Caño  ¡Pobretones... no hay nada que robar! 


ESCENA V 
LOS HERIDOS, MARCELA Y ENRIQUE 


Manceza (Apareciendo por el interior:) ¡Horror! 
(se deja caer sobre el cadáver de su 
hija:) ¡Pobre hija mía, pobre Matilde! 

Comuxk. (Incorporándose:) Perdovadme.... si 
yo ful el causante. ... de vuestra des- 
gracia.... ¡pobre niña.... ha muerto 
por salvarme. ..! $ 

Marceia (Levantándose y secándose las lagri- 
mas:) ¡Tal vez ella lo amara! 

Comuxk. ¡Perdonadmo. . .! ¡oh...! yo muero. (Cae.) 

ManceLa ¡Estás perdonado, pobre mártir! (con 
transisión:) Matilde: no son-lágrimas, 
es la venganza lo que pides á tu madre. 
¡Asesinos, verdugos del pueblo, efimero 
será vuestro triunfo, terrible la venganza: 
¡petróleo y dinamita! 

Exaique (Entrando precipitadamente:) ¡Mamá, 
mamá! París es un incendio, las calles 
son ríos de sangre: l4 Comune triunfa. 
(Con dolor:;) ¡Ab, mi hermana muerta! 
¿qué ha sucedido aquí? 

MarcuLa Descúbrete y arrodíllate ante esos Ca- 
dáveres: ¡son dos mártires de la libertad; 

EsriquE (Arrodillandose:) !Muerta.... y por 
ellos. ..! 

Manceta ¿Ta lloras? ¡sangre.... sangre pide en 
su muerte, sangre de burguesss! 


- Esnique (Levantándose:) Un beso y corro á ven- 


garla. 

Maxcgza ¡Espera! (cogiendo el sable:) Tomad el 
sable: venga con él á los mártires; yo te 
seguiré. (Toma la bandera y la coloca 
en la baina del sable:) Antes de quedar 
sola, prefiero morir desplegando al viento 
esta roja insignia (se quita el crespón 
negro que lleva al cuelle y lo ata en la 
bandera:) que permanecerá enlutada 
hasta el día del triunfo del proletariado: 

ENRIQUE ¡Si, vamos á morir! (Blandiendo el sable.) 

MarceLa ¡Á la vengápza! ¡Viva la Comune! 


(TELÓN BÁPIDO), 
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EL REBELDE. 


¿No lo conocéis? 

¿No os habéis nunca encontrado con él en vues. 
tro caminu? 

Ahí va una pálida biografía tanto de su tísico, 
como de sus hechos: 

Es alto, da pómulos salientes, moreno su ros: 
tro, quemado su 'cútis por el fuego de la fragua, 
de mirada dulce, la que se hace dura y pauetra 
co.no el filo de una espada, según ella vaya diri- 
gida, de musculatura huesosa pero bien desarro» 
llada, en conjunto lo que se llama un tipo bien 
acabado. 

Tan pronto lo encontraréis en la ciudad como 
en el pueblo, en la colonia como en la chacra. 

Su voz por todas partes la oiréis. Siempre le 
habla al paria, al esclavo moderno. 

Lo mismo ataca á la ley como á la propiedad. 

Lo mismo pulveriza á las religiones como anula 
á la autoridad. ' 

Todo lo pasa por el crisol de la verdad y la 
justicia. 

Él á los oprimidos enseña el camino de su li- 
bertad. 

Con palabra conviacente y con argumentos 
irrefutables, hace ver lo injusto del actual régi- 
men y lo vejatorio que es para los desposeidos el 
seguir aancionando los actos do los dirigontes de 
la actual sociedad. 

Con lógica bion fundada, destruyo la existeucia 
del jatrón y el porqué del embrutecimiento del 
asalariado. 

Nada deja en pie. Lo mismo anula al milita- 
rismo, como hace desaparecer la cárcel, el mani- 
comio y el prostíbulo. 

Destruye las fronteras y con ellas las castas y 
las nacionalidades. 

Todos hijos del planeta tierra y por lo tanto 
todos hermanos. 

Producir uno para todos y todos para uno. Este 
es Su lema. 


Y su semilla germina por todos los ámbitos del | 


globo, porque será la que redimirá á la humani 
dad de su estado salvaje, ' 

- Así auoda; anda el Roboldo, de la ciudad al pue- 
blo, de la colonia ú la chacra. Su único galardón 
os el de hacerse de hermanos, que lo son todos 
aquellos que tienen hambre y sed de justicia. 

Imitewos según las facultades de cada uno su 
ejemplo, y en no lejano tiempo veremos dosapa- 
rocer el hambre y triu:ufuute la justicia, 

Saludgmos á los emancipadores actuales, y Á 
todos aquellos que se alistan para seguir las hue- 
llas de los primeros. 

¡Viva la anarquía! 


CRÁTER, 
Buenos aires, Marzo 6 de £901, 


AL GREMIO DE FIDELEROS. 


No os espante la verdad, ni creáis que trate 
de escaudalizaros, porqua comprando que no sois 
del todo culpables. 

Pero segúa mi modo de ver y pensar, después 
da un tuinucioso y profundo estadio sobre los 
males originarios de nuestro gremio, los reduzco 
á los siguientes; - 

El exceso de trabajo, ó sea el trabajo extraor- 
dinario, quelo considero el crimon mayor que nos 
pueda haber impussto el sistema capitalista ac- 
tual, porqus mientras la mayoría inconsciente 
dobla el espinaso ante una tarea bestial de 12, 14 
16 y hasta 20 pastones de fideos, com» se.hacen 
en algunas fábricas—cuando la tarea de obliga- 
ción es de 8 pastones, que demasiado yugo es— 
una tercera par:e de los obreros del gremio se 
hallen sin trabajo y por lo tanto obligados á 
emigrar en busca de ocupación donde poder ga- 
parun miserable jorual, 

¡Oh, co npañeros! pansad en el gran delito del 
cual os hacéis cómplices; pensad en los males que 
aún os acarreará vuestra debilidad, al someteros 
á la especulación odiosa de los patrones; pensad 
que en otra ópoca, no muy lejana, la tarea de obli- 
gación diaria era de 7 pastones y que viendo esos 
vámpiros burgueses, a quiónes llamáis patrones, 
nuestra dabilidad, no tuvieron inconveniente al- 
guno en aumenvtaros la tarea en un pastón más 
de obligación. 

Pensad, que mientras sostengáis este actual or- 
deu de cosas, seréis unos esclavos é ignorantes, 
porque estáis obligados á cumplir las odiosas ór- 
denes patronales con perjuicio de vuestra salud, 
de vuestra libertad. 

Pero si os tenéis por hombres conscientes, rebe- 
laos; sin rebelión no hay libertad. ¿Cómo se abolió 
la esclavitud antigua? por la revolución; ¿cómo 38 
abolió la servidumbre? por la revolución; ¿cómo 
se'hará desapareser el asalariado, que es la última 
forma de esclavitud y á la cual estamos sujetos? 
siempre por la rebelión y mo por la obediencia 
y 'a sumisión. 

Á la robolión, pues, os invito ¡oh, falange de 
productores de uno de los artículos de primera 
necesidad! 

La rebelión es una fatalidad, engendrada por 
lx opresión, como la esplosión de «una caldera es 
engondrada por la demasiada presión. 

No obstante, no es por odio ni por venganza 
personal que os invito á rebelaros: es por nocesi- 
dad; estamos, pues, en estado de legitima defensa, 
cumplimos el más sagrado de los deberes al rebe- 
larnos contra nuestros déspotas opresores. 

Otro de los grandes males está en la alimen- 
ción do las tábricas—fondas privilegiadas sin pa» 
tente—donde además de la escasa y malsana ali. 
mentación, la limpieza y condimentación es gasi 
nula, so sirve al gustó y antojo de log señores pa- 






























































tfoties, pues ha llegado e: caso de servir el ali. 
mento á las 12 y 1/2 de la tarde, sin consultar pa- 
ra nada el estómego de los obreros, á pesar de 
que éstos pagan de 30 á 80 centésimos diarios, 
según su sueldo, 

Pensadlo bien: por un pastón de changa recibe 
el cbrero 16 centésimos, 8 pastones que son la 
tarea viene á ser $ 1.28, este debía ser el jorna 1 

Pues bien: hay obreros oficiaies competentes 
que ganan 53 centésimos disrios 6 sea $ 16 por 
mes; á éstos infolices se les explota á la vista 75 
centósimos diurios. Otros ganan $ 18, 20, 22 y 24 
por mes, siendo uno excepción el que gane más, 
aún cuando puedo asegurarlo que no alcanzaria á 
$ 1 diario. 

Á pesar de estas diferencias de jornales, los 
patrones venden á igual precio los fideos hechos 
por los obreros que ganan el jorral mínimo, como 
los que hacen los que gozan del máximo. 

Otro de los grandes males está en los caputaces, 
porque si algunos conocen el espíritn de compañe- 
rismo y lo observan, la mayoria son inconscientes, 
puesto que al ger conscientes dejuríam en el acto 
de ser capataces, por el hecho de que capataz 
slgnifica 1ufián y verdugo de sus compañeros, cosa 
qu+ jamás será quien profeso las ideas libertarias, 

Además de eso, hay otros 4 quienes podría ci- 
tar— pero no es mi propósito personalizarme con 
nadie—que además de ser los esbirros y ve: dugos 
de sas compañeros, tienen la pretensión de ser 
capataces dentró y fuera de la fábrica, hasta el 
pnuto de querer pruhibir el derecho de pensar y 
hablar, bajo la amenaza de hacarlo despedir dol 
trabajo, y eso que se precia de conocedores del 
ideal libertario, cuando en realidad no son otra 
cosa que unos crápulas, uno jesuitas que se cn- 
bren hipócritamente con el manto de la anarquía, 
para mejor llevar á cabo sus rastreros planes. 

Así, compañeros, aprendod Á e .mocer, para dis- 
tinguir, 4 ly verduderos y ú los falsos propaga: 
dores de la ana: quía, 

No os fiéis de los que propagan el ideal en las 
fábricas á escondidas, y más tarde os hacen des. 
pedir del trabajo, por tener el valo de propagarlo 
en público. 

Ningún capataz de fábrica puede ser anarquista, 
puesto que anarquía significa libertad, igualdad y 
solidaridad, y capataz: opresión, desigunldad— 
hasta en el sueldo, aunque no haga nada—y soli- 
daridad en todo lo que les sen de interés indi- 
vid 1al. 

Así, compañeros, pensad y meditad sobre vues- 
tra situación, Desechad el egoismo y la mezquina 

ambición, fruto de la ignorancia en que hemos 
vivido hasta el presente. 

No permitáis más el trabajo extraordinario; re- 
belaos contra la comida inmunda de las fábricas 
y desterrad á todos los capataces, 

No temáis las amenazas de los pequeños esbi. 
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rros de los tnrgueses cuando os digan que no Oy 
ocuparán en sus fábricas, no importa; tendréis la 
satisfacción de haber cumplido con vuestro deber. 

Peor es el bochorno para esos jesuitas, que se 
creén asegurados en las fábricas, traicionando á 
sus coropañeros y el mejor día los echan á la 
calle, como le pasó al célebre capataz de las 3 
estrellas. Ese es el pago que recibe todo adulón, 
justo merecimiento á las traiciones cometidas con 
sus compañeros. 


EMIAJ LADAN. 
Marzo 13 de 1901. 


EL HOMBRE DESPEDAZADO. 


Cinco ó seis poderosos de la" tierra habié: do- 
se reunido para dar una conferencia, que estable- 
ciera la paz universal, encontraron á un individuo 


“que entraba lo más tranqu!l) en su casa. 


Entonces el primero, amigo de la paz, un ruso, 
tomándolo por nibilista, le cortó las piernas. 

El segundo, un inglés, dijo: es un boer, y le 
cortó los brazos. 

El americano dijo: es un filipino y le cortó la 
nariz, 

El bravo general Gallieri diciendo es un Mal- 
gacho, le abrió la barriga. 

El ulemán sin piedad gritó: ¿chino?, y le arrancó 
las tripas. 

Finalmente vino el último, un turco; quien to- 
mando nuestro hombre por un armenio, le cortó 
la cabeza. 

Ue testigo del asesinato, llamado Kruger, gritó: 
¡socorro! Nadie Je hizo caso, 

La justicia informa y queda persuadida que hu- 
bo suicidiv. ¿ 


JEAN BAFFIER. 


MOVIMIENTO ANARQUISTA. 


Los varios círculos anarquistas que debido á 
la estación de verano habían suspendido las con- 
ferencias, veladas, etc., vuelven nuevamente á 
e: trar con más bríos al terreno de la propaganda. 

La quincona pasada ha sido de contínua labor: 
conferencia en el circulo “Luz y vida”, en la cual 
disertó el compañero Lazzoni; el domingo de 
tarde, en el “Internacional”, por un espiritista, 
siendo acertudamente refutado por los compañe- 
ros Balmelli y Guaglianone; el compañero Rot- 
poy refutará al conferezciante, probablemente 
hoy de tarde..El mismo domingo, por la noche, 
hubo conferencia en La AURORA, siendo los conte- 
renciant3s los compeñeros Martítez, Barberena, 
Lazzoni y Cumpos, quienes demostraron los in- 
convenientes de la federación anarquista y los 
mulos que originan las organizaciones reglamen» 
tadas, 
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Después de loY conferenciantes, hicieron uso 
de :a:palabra, los compañeros Jeis y Balmelli y 
dos asistentes que dijeron ser socialistas. Resu- 

mea: námerosa concurrencia, mucho entusiasmo 
y armonía. 

—Para hoy está anunciada en el “Internacio- 
nal” una velada literario-musical, en la que, entre 
otros números,todos muy interesantes,se represen- 
tará el drama social en un acto, original de Mario 


Gino, titulado La Canaglia y la comedia de 
. Vital Aza, Sueño Dorado. 
mé Ea el ciremlo La AURORA, se han inaugurado, 


con bastantes alumnos, las clases nocturnas de 
contabilidad y geometría; dentro de poco comen- 
zarán á funcionar las de gramática, historia y 
otras ciencias. 
Á fines del rorriente mes se dará principio 
á las clases diurnas para párvulos. 
¡Adelante, compañsros, que así conseguiremos 
qe triunfu más brevemente! 4 
/ —El sábado 16 dol corri y1te, hubo conferencia 


en el circulo “Vida nueva”, sobre el tema: “La 


anarquía es la libertad y li emancipación”, desa» 
rrollado por los compañero; Guaglianone, Barbo- 
rena, Jeis, Lazzoni y otros. e. 

—El círculo “Luz y vida” pido á todos.los gru- 
pos editores de periódicos y fo:letos, envien ejem- 
plares á la siguiente dirección: Larrañaga, 115.— 
Movutovideo. 

—Il “Cantro de fideleros”, también pido, para 
la biblioteca social, se le envien periódicos y fo- 


,Htotos, 4 Ja siguiente direc:ión: Jaime Nadal, Gas 


bóto, 40. —Montovideo, ' 

—El núm ro 64 de La revista blanca, corres- 
pondiente al. 15 de febrero, publica ol siguiente 
sumario: So:iología: “La evolación de la filosofía 
en España”, por Federico Urales; “Capciosida- 
des”,. por Donato Luben.—Ciencia y arte: “La 
herencia psicológica”, por Ch. Ribot; “Manifesta- 
ciones artísticas y literarias de todo el mundo”, 
por Armando Guerra; “Los malos pastores” (drar 
ma), por Octavio Mirbeau; “París” (novela): por 
Emilio Zola. —Sección general: “Federico Nietzs- 
che”, por Henri Lichtenber; “Entre jaras y brezos”, 
por Aurelio Muñiz. 


FILODRAMATICA LA AURORA. 


Balanceo de la función dada en la Stella d'Italia 
el día 11 de Febrero de 1901, 
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un par de zapatillas ..........6.. 
patente municipal para la función . 
gastos de tred.......oóis..omm.”o 
papel para las entradas. ......... 
género y contección dé una zotava - 
un frasco de tinta negra. i....... 
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ADMINISTRACION. 


LisTAS DE SUBSCRIPCIÓN PARA EL NÚMERO 5.—Á 
cargo de N. N.—Policarpo, 6 centésimos; Remo 


Bertola, 4; Luz y vida, 10; un blanco, 10; C.. E. R., 


4; Romeo Y., 4; un cura, 2. Total: 40 cts.=A car» 
go e Jaime Nadal.—Juimo Nadal, 20 ets,; Ernes- 


“to Souliea, 20; Enrique Brandón, 20. Pedro Re- 


gueira (lijo), 20: : ayetano Possi, 10; Florancio 
Peña, 12, Total: $ 1,02.—A curgo de L, Macoio.— 
Maccio, 10 cts; Musolinc, 4; como quiera, 4; León. 
XUII, 4; un uteo, 8, Total: 80 cts..—A cargo de 


-.Ramallo.—Un naturalista anarquista, 13 ots.; S,. ee 
Chez, 4. Total: 16 cts, —A cargo de F, Moderno. 090. 


J. Ramallo, 10 cts. F. Moderso, 22; G. Gorí, 10; 


un anarquista rabioso, 4; uva compañera,-8; Gog="+ + 


liano Giusepe, 10. Total: 64 cts.—A cargo de Si- 
monet.—Siempre firm>, 20 ets., justicia, 4; un al-. 
bañil sin casa, 4; L., 4; un obrero más, 10; 200 ser- 
vir, 3; Ba, 4. 'Total, 54 cts.—A cargo do “Vida 
nueva”.—Corso, 2; Norberto, 2; Vasca, 2; Rodri- 
guez, 2; Cuagabucho, 2; Domenocg, 000; Seitone, 
2; Santiago, 6, Total: 18 ets. A cargo de Onteda, 
Un miserable, 1 cts; Curlitos, 4. Total: D «ts.— 
A cargo de José Ramullo.—Ramallo, 10 cts; una 
compañera, 6; una compañera sin confesar, 4; un 
calavera, 8. Total: 28 cts.—A cargo del circulo, 
—Martínez, 10 cts; varios, 20; L. M., 10; Giova- 
neti, 10; uno que nació en Galicia, 4; Garbarino, 4; 
uno que se puso un atorrante, £ y uno más, 4; 
Gabriel, 4; Courtade, 4; Rodríguez. 4, Gabriel, 10; 
Calderini, 6; Rey, 6; un rebelde, 20; Pichiuanga, 
10; Yacobazo, 10; Alvarez, 50; Nicolás Gioy, 4, 
Aquilino, 2; Martínez, 4; P. Guida, 4. Total: $2.04. 
A cargo del grupo “Libertarias”.—Teresa Núñez, 
10 cts.; María, 6; N. N., 10; Elena, 10: grupo “Li- 
bertarias'”* 52 más 44. Total: $ 182.—Á cargo do 
A. Uboldi, $ 1.—Del Brazil, Santa cruz das pal- 
meiras.—Joan Miguel Fernández, 5000 reis, con- 


- vertidos en oro, 8U cts.—Total general; $ 8.73, 


CLASES GRATUITAS, 


Avisamos que en el círculo de estudios sociales 
LA AURORA, call» Pi lud, 49c, se han reabierto las 
clases de contxbuidud para adultos, destinándose 
pa esas lecciones los días lunes y jueves, á las 


1/2 p» m, 








